
La personalidad
Roberto Sanchez y Rubén Ledesma - 2007

Selección editada de Los cinco grandes factores:¿cómo entender la personalidad y cómo evaluarla? Editorial Univ. Atlántida Argentina

Teoría clásica de la personalidad
En la Antigua Grecia surgió una teoría psicológica de la personalidad, con fuertes puntos de contacto con la ciencia
actual. Empédocles de Agrigento (495–435 a.C. aprox.) postuló la teoría de los cuatro elementos: el aire, el fuego, la
tierra, y el agua. Según Empédocles, los elementos se combinan de forma distinta en las diferentes cosas del mundo.
El humano es concebido como un microcosmos: un mundo microscópico que contiene los mismos elementos. Las
diferencias entre los elementos servían para explicar las diferencias entre personas nacidas en la misma cultura,
alimentadas y educadas de la misma manera.

Hipócrates (460-370 a.C. aprox.) amplió la teoría,
asimilando los cuatro elementos a los cuatro
“humores” (o líquidos) que recorren el cuerpo
humano. Hipócrates llegó a la conclusión de que
la salud dependía del equilibrio de los humores
en el cuerpo y las enfermedades procedían de un
desequilibrio entre los mismos. Creía que las
personas tenían diferentes proporciones de los
humores y que un humor era más o menos
dominante. A él se debe la teoría de los
humores–temperamentos, que relaciona la
personalidad con el organismo: la preponderancia
de un humor dará lugar a un tipo de
temperamento.

Así, tempranamente en la historia, queda establecida la relación entre la personalidad y sus bases biológicas. Si bien
la lista de humores ha sido abandonada, el principio general se mantiene. Se sabe ahora que ciertas sustancias
químicas afectan la actividad del sistema nervioso en una forma que los antiguos griegos sólo presintieron
oscuramente. La ciencia ha demostrado que dichas sustancias son más numerosas, más poderosas y más variadas
en sus influencias de lo que Hipócrates supuso.

Conceptos contemporáneos: rasgos y el Modelo de los Cinco Grandes Factores
El rasgo probablemente sea el
concepto que más investigación ha
generado en psicología de la
personalidad. Gordon Allport, en 1937,
define a los rasgos como
predisposiciones a responder, de
manera igual o similar, a diferentes
tipos de estímulos. Los rasgos
representan disposiciones estables del
comportamiento, tendencias a actuar
de manera relativamente consistente.

El “Modelo de los Cinco grandes
Factores” se fundamenta en la
consideración de que cinco amplias
dimensiones de personalidad pueden
abarcar la mayor parte de los rasgos de
personalidad existentes. La mayoría de
los rasgos pueden entenderse en
términos de cinco dimensiones básicas.
Esto resulta tanto independiente de la
cultura cuanto del lenguaje de las
personas, y los rasgos se mantienen
relativamente estables a lo largo de la
vida.


